
 Bienvenidos a este territorio, donde la naturalezza, la 
fe, el arte y el  ingenio humano se han mezclado sabiamente, 
para brindar a todos la oportunidad de coleccionar un peda-
zo de belleza divina. 

 La grandeza de nuestro patrimonio arquitectónico y 
paisjístico ilustra la necesidad de anclar nuestra vida a algo 
verdadero y grandioso. 

 A lo largo de los siglos, a través del arte promovido por 
la Iglesia, se ha ilustrado la maravilla de la creación, del 
hombre hecho a imagen de Dios: el asombro que ustedes ex-
perimentarán ante nustras obras artísticas también puede 
revelarles un mensaje de fe. 

 Del Valle de Metelliana a Positano, de Tramonti a Age-
rola, ustedes recibirán sonrisas y miradas, gestos antiguos y 
nuevas tecnologías, iglesias recientemente restauradas y rui-
nas de antiguos testimonios de fe, perfumes, olores, sabores: 
dense tiempo para detenerse y dejarse cuestionar por tantas 
realidades. Sepan dejarse vencer por la nostalgia de su belle-
za, que tal vez se ve oscurecida por el cansancio y la rutina 
cotidiana y que aquí, en estas tierras nuestras, encontrará 
nuevos motivos para brillar una vez más en sus rostros, en 
sus ojos y en sus corazones 

 Nuestras costas, bañadas por el mar, les hablarán de 
marineros que afrontaron con valentía largos viajes para co-
merciar, pero también para conocer nuevas experiencias de 
vida y de fe. En las tardes de verano escuchen nuestro mar 
que les hablará de coraje, de confianza, de audacia, de me-
tas siempre nuevas planificadas y alcanzadas. 

 Deseo que pasen días de descanso, amistad y reflexión, 
en la certidumbre de que a su partida, después del merecido 
descanso, no sólo dejarán aquí un pedazo de su corazón si-
no que se llevarán un pedazo de nuestra historia, de nuestra 
fe y de nuestra vida. Gracias 
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